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 IJ,m0- *<• Obispo de esta Diócesis se «ir-
Z n Z *: e l p r e s e nu t e d e v o c i o n a r < ° que lleva el 

' r t Cn h ° n 0 r d e l Sagrado Corazon 
de Jesús; conceder su superior licencia para su ¡m-
presión, anadió cuarenta dias de indulgencia por 
cada una de 1?3 oraciones contenidas eoel y po 
cada uno de | o s actos de piedad que se hagan 
en honra del Sagrado Corazon de 'jesús, duran-
te los días de la práctica de esta novena. 

León, Noviembre 28 de 1870 
0 

Jesús M. Aguirre. 
Secretario. 

f o n d o e m e t e w o 
VALVERDEYTELLEZ 

Señor, abrirás mis lábios: 
Y mi boca anunciará tu alabanza, 
Oh Dios entiende en mi ayuda: 
Apresúrate Señor á socorrerme 

Gloria etc. 

SENTIMIENTO 

Oh Jesús, Salvador mió, á quien amo «on 
todo mi corazon, permitidme llegar á vues-
tras plantas para dolerme de mis ingratitudes: 
dejadme acojer á vuestro herido Costado, para 
unirme con vuestro Corazon, participar de sus 
sentimientos y dar virtud con su dolor al mío 
v extinguir en el la tibieza de mi arrepenti-
miento. Vos me habéis criado Señor, vos 
conserváis mi vida v me habéis redimido con 
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eJ Precio de vuestra « „ 
V o S P e r o J® solo v i . 
,C10S J destrozando á cada n a « V U e s l r o s benefi-

¡Desgraciado de mi ' rvi > U e S , r a 

acordarrae de mis 'nln ° P H e d o 

d o 'or á vuestros p i e s ™ k " f 5 S 'n mor<> de 
T a s C o n mis IágrTraa 7 n ° h

n ° P ? S o e n la-
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f ° : 7 » la penitenta9 T i " C °° í o s 

, a pecado C 2 B 1 C u a n d o S o , o la vis_ 
— , ^ceroso CoL 

o r í a ' «risteza que o s £ ? ° n ' a -v 

S a n £re en tan estrañn d e r r a ^ a r vuestra 
^ d a r j o tan ins ¿ C 0 Q 3 ° p U e d o 

; i d f en llorar Jos f j £ S i Í J " n o CC°P<> mi 
a ; o llorasteis sin s T v B ^ q M V ° 3 

> 0 «an olvidado de m ¡c . * P o r qoe vi-
0 0 ¿asta el conocerT ; P ^ s a b i c ° d o que 
sarla sino q u e " ^ ¿ J ^ i d a d para confe-

l e n e r sienipre á Ja Jifi-,COm0 d R e a l Pro-
iPerdon Señor! ¡perdon é T ' 1 ' 0 P«*do? 

t e d «lúe la contrición ín» J e s a " » ¡ o ! ; ba 

• ^ F - r l o d a t ^ - ^ « 
corazón p a r a S e f í t - J ? C s m " e v a ahora 

modo {• orificado god el m ' ? s \ Y de este 
acercarme á considerar W ™ * « * . P^dré 

** y ^ l r o corazo A s f l T ^ 

INVOCACION. 

Corazun de Jesús, fuente de todas las gra -
cias: Arca del Nuevo Testamento llena de ri-
cos tesoros, dejadme acercar á vos y unirme 
con vuestros sentimientos: iluminad mi enten-
dimiento é inflamad mi corazon con las l la-
mas que os consumen, para disponerme d ig-
namente á la consideración de vuestras penas. 
Así sea. 

Rezad un credo y en seguida esta jaculato-
ria: 

V. Corazon de Jesús lleno de tristeza en-
huerto hasta la muerte. 
R. Ten misericordia de nosotros» 

PRIMER DÍA. 

Aquí vengo oh divino Jesús mió á deciros 
que os digneis hacer patente á mis ojos la a -
bertura de vuestro costado y mostrarme en 
medio de ella ese Corazon que tanto me ama 
y á quien yo quiero amar también con toda 
mi alma: ese Corazon que tanto ha sufrido 
por mí y cuyos dolores quiero considerar pa-
ra santificarme con su memoria. 

Estaba ya para llegar la hora de vuestros 
enemigos y el poder de las tinieblas: habia 
llegado ya la noche en que ibais á ser entro-



gado por el discípulo traidor á los judíos y 
por estos á la muerte; y en esa misma noche 
en que se os prepara un cáliz tan amargo y 
en la que todos los poderes, los del mundo y 
los del infierno se han juntado en uno contra 
el Señor y contra su Ungido: en esa noche de 
mortales angustias os disponéis á hacernos el 
íavor mas señalado de vuestro amor y mise-
ricordia. Tomáis el pan en vuestras manos, 
con los ojos alzados al cielo dais gracias, le 
bendecís y convirtiendo su sustancia en vues-

• t r 0 ^ j , P ° l e d i s t r ¡ b a i s á los Apóstoles re-
cordándoles que ese cuerpo que tan amorosa-
mente les dais en sustento, pronto será entre-
gado por ellos y despedazado. Mas ¿que mi-
ro Jesús mió? Judas el discípulo infiel á quien 
habéis dado particulares muestras de confian-
za despreciando vuestras advertencias, v fin-
giendo no entender las muchas insinuaciones 
con que lo atraíais al arrepentimiento consu-
ma su malicia recibiendo en su boca el boca-
do divino, cometiendo contra vuestro cuerpo 
adorable el primero y el mas horrible de los 
sacrilegios. 

Pero ¡que, Señor! ¿será posible que la pri-
mera vez que os dais á los hombres obrando 
un Misterio tan grande y celebrando un ban-
quete tan señalado n o haya de faltar un impío 
^ do adore, ante* desprecie v profane el 

don celestial? 
Mas asi sucede en verdad, y Judas consu-

ma en vuestra misma presencia el crimen mas 
monstruoso. Mas ¿qué sentis vos ¡oh Cora-
zon sensible y nobilísimol al ver la ingratitud 
y la perversidad de aquel infiel Apóstol? ¿Cual 
lué vuestra tristeza al ver representados en a -
quel primer abuso de la Eucaristía todos los 
sacrilegios, todos los ultrajes y todas las pro-
fanaciones con que el mundo habría de res-
ponder á vuestras finezas? 

; \ h Señorl nosotros hemos hecho perpetuo 
vustro dolor con nuestra malicia y negl igen-
cia. Los hijos á quienes tanto amais y a quie-
nes tan regaladamente alimentáis, elevando os 
á la dignidad de consanguíneos vuestros, estos 
hijos os olvidan, os desconocen y os despre-
cian; abandonan por años enteros vuestra me-
sa divina, os dejan solitario y abatido en vues-
tros templos ó los profanan con su desenvol-
tura é inmodestia. Y aun entre las perso-
nas que os aman y que con mas frecuencia 
os reciben ¡cuan grande es su tibieza, «uan 
ingrata su negligencia! Parece que la con-
tinuación del beneficio, léjos de avivar s i . t e 
y encender su amor las enfada y causa hastio. 
¿Donde, pues, encontrarás, ¡oh Corazon aman-
te» almas que verdaderamente os amen y q 
eon sus obsequios y adoraciones compensen 
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«¡ olvido y el desprecio con qae los homLres 
os tratan? ¡Oh Dios miol Margarita Alaco-
que la hija predilecta de vuestro Corazon, no 
ha tenido muchos imitadores y las almas de 

Gertrudis, de los Gonzagas y de las Tere-
- V - n por desgracia mas raros cada dia. 

¡Oh, si tuviera yo la dicha de pertenecer á 
este pequeño número! Mas al contrario, vo 
he sido cómplice de las irreverencias y de las 
ingratitudes con que el corazon humano paga 
vuestros favores; perdonadme: de hoy en ade-
ante quiero amaros y reverenciaros: me due-

lo con todo mi corazon de veros tan descono-
cido y ultrajado de los hombres y deseara que 
rais homenages tuviesen un valor infinito pa-a 
poder haceros una digna ofrenda y daros una 
reparación suficiente. 

. M a s y a q ° e son tan débiles mis afectos, d e -
jadme convocar á todas las almas que os han 
amado y aun os aman en el mundo para ofre-
ceros sus sentimientos y la viveza de la fé con 
la gratitud de su amor. ¡Teresa de Jesús, 
sublime amadora suya! ¡Margarita, celosa 
propagadora del culto del divino Corazon' 

Almas todas que ardéis en las llamas del a -
mor santo, venid, venid todas y unámonos pa-
ra adorar el Corazon augusto de Jesucristo: 
venid y digamos con la voz del corazon; J e -
sús, salvador nuestro: ¡bendito seáis! bendita 

— 9 — 
sea la generosidad de vuestro Corazon que nos 
proporcionó un sacramento tan admirable; 
bendito el amor que le perpetúa para siempre 
enmedio de nosotros, bendita la paciencia con 
que sufris á Judas y á sus muchos imitadores. 
•Corazon de Jesús, bendito seáis! Y que esta 
palabra en que van vinculados mis mas íntimos 
sentimientos vuele por todo el mundo y os 
suscite en todas partes amantes y adoradores. 
Tales son mis deseos, dignaos bendecirlos pa:a 
que produscan un tierno y sólido amor nacía 
Vos, que encuentre en la gloria su feliz consn-
maeion. Así sea, 

ORACION FINAL, 

PARA TODOS LOS pÍAS. 

Corazon de Jesps, objeto de las complacen-
cias del Padre, erario de los tesoros de su 
bondad, foco sagrado á donde llegan y d« 
donde salen al mismo tiempo todos los rayos 
de amor divino que inflaman al universo: vo 
vengo á Vos pava de 
quezas é inflamarme al cuütuoio uü w;. . - .a3 
llamas: vengo á vos para compadecerme-K; 
nuestros dolores, del sacrilegio y la traición 
de Judas, de la cobardía de los apóstoles y c.e 
las penas que os causó la malicia del pecado 
y la representación de vuestros prósimus tor-r 
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Bienios. Graríac ™ J 

admitirme á la narte p ^ 0 S 

Z0D de un grande amor í - ' , a d m i c o r a " 
« d qne os i m Z * T ' V 1 V u e s t r o ' h a " 
buraildad d e q u e l \™™¿mbre y en ]« 
modelo y permitid 1 í P r o P u e s t o 

» a s en vuestra d l f - l n f l a m á n < W c a d a dia 
vuestras p r o s a s w h T d é á

r
C O D O C e r á todos 

ros yo s i e m p e y J s r t 8 ? E 1 

divino corazon 7 ! ° f e , , z a P ó s t o 1 tan 
c u J a r e a S ^ e ^ ' d ^ ^ d e s e < * 
fla. Así sea 1 V U e s t r a m ¡ s e ™ o r -

SEGÜNDO DIA. 

o» 

va estros dolores e n ¡ Z ^ í T ™ 0 d e 

' ' »parlado de v u e s t r T f • ° r a , M e s l a 

' • ¿ r e la tierra veiai fa °l ' g ° S Y a m d i " * < ¡ o 
r- ^ ? ,Ah! S e d £ r

 r S e S ° b r e V o s l a s 

•• üMIrn mayor L ' » 0 0 0 e ' amor y 
" a l órais m

e,ra h a c , a Padre co„ J 
' • mayor Z P " d ° S " o t r ° 

Despues de los sucesos del Cenáculo y a -
compañaJo de los apóstoles fieles, os dirijis á 
un huerto solitario donde muchas veces a l pié 
dé los olivos derramabais amargas lágrimas 
por las culpas de la tierra. «Triste está mi 
alma hasta la muerte», decis á vuestros discí-
pulos^ y estes palabras de inefable tristeza, les 
hacen presentir que alguna cosa grande y es-
pantosa os amenaza. Al fin, acompañado á a l -
guna distancia de tres Apóstoles, comenzáis 
Fa oracioo mas solemne, la mas necesaria y 
la mas triste que haya habido jamás, por-
que era el grande afecto de contrición que 
habia de impetrar el perdón de todos los crí-
menes del mundo, y la aceptación definitiva 
del sacrificio de la cruz que había de m e -
recerlo. 

¡Corazon de Jesus! ¿cual fué vuestro do -
lor al veros cargado de todos los pecados y 
preparado á recibir todos sus tremendos casti-
gos? Amáis con un amor inf inito-á vuestro 
Padre, y al verle tan torpemente ofendido, 
olvidada su ley, ignorados sus beneficios y 
ultrajada su santidad cou una espantosa cor -
rupción de costumbres, vuestro Corazon se ab-
negaba en un mar de desolación y de iris 
teza y se sentía llevado á tomar parte en fa-
vor de su Padre en contra del hombre trana-
gresor. Por otra parte, siendo verdadero I lom-
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Panido v f f l a % r ü S c o f a T ° r " 
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rojnpido en horribles desórdenes: el infierno 
sjtrue tragando innumerables almas: la raa-
vor parle de los hombres os desconoce, o -
tros muchos os conocen y os desprecian, y 
solo un número muy pequeño os ama y os 
benílice. Dignaos, pues, aumentar este núme-
ro: inflamad en los atdores de vuestro amor 
á tantas almas disipadas; pero no pervertidas 
todavía: haced que yo mismo os ame con todo 
mi corazon, que sienta en el alma las ofen-
sas de vuestro Padre, y que esté pronto a o -
frecerme como victima por los pecados de 
los hombres. Asi, participando de las penas 
de vuestro Corazon é inflamado en sus afectos 
aquí en la tierra, tomaré parte en sus glorias en 
el cielo. Amen. 

Í E R C k í l D I A . 

Corazon dulcísimo de raí amable Salvador, 
no solo considerabais al pecado como o l e o -

sa de vuestro Padre en la triste noche delhuer-
to, sino también como una ingratitud contra 
vos mismo, y esto parece que debiera hace , 
ros vacilar en cierto modo»la aceptación de 
los tormentos y la muerte. Veíais que a 
efusión de vuestra sangre, y la donacion de 
vuestra vida, mas que suficientes para cal-
var mil mundos, aun no bastaban para ablan-

UNIVEESIDÁO DE NUEVO lEM * 
Biilitieca Ytirank y leüez 



noche de dolores os rpn ^ T ^ GQ e s a 

perfidia i l r eP r psentaba su perpetua 

ocupan no en T J o T T ^ ^ 
mo debieran sino a

t
C 0 D ° e e r á todos c o -

sos test Jos ^ S ° b , ° r n a r c o n l r a vos fal-
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S i s a b a . K S f t 
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Diendoos a l o , « Z ? * d e m " e r l e ' P° sPo • 

^ vuestro s„pH c i o
 e ' l l n . l a e J e c ° ™ n 
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tibios que duermen? Si, Jesús mió, indife-
rencia y olvido; ingratitud y abandono, e s -
ta es la única correspondencia con que paga-
mos vuestro amor. Ahora como en el t iem-
po de vuestra pasión, los grandes se ocupan 
en sentenciaros á muerte pretendiendo la to-
tal destrucción de la Iglesia que es cuerpo 
vuestro; el pueblo con la licencia de sns cos-
tumbres, secunda tan perversos designios; y 
vuestros amigos entretanto duermen; ellos 
duermen el sueño perezoso de la tibieza y de 
la negligencia. Porque, ¿en donde se encuen-
tran ahora aquellos ministros celosos y san-
tos, aquellos fieles fervorosos, que miran ai 
mundo como un destierro, que solo anhelan 
por vuestro amor, y cuya conversación y 
trato está en los cielos? Apenas hay 

quien sepa manejar el arma déla oracion como 
aquellos santos y s a n t a s que os arrancaban et 
azote de las manos, y trocaban en perdón 
vuestros enojos; aun l a w i r t u d mas escogida 
solo piensa en si misma, y casi nadie se com-
padece de vuestro corazon despedazado cruel-
mente por la m a l i c i a de los hombres, i ero 
Señor, yo sé que en un instante podéis trocar 
las piedras en hijos de Abrabam, e ínl.amar 
los mas helados corazones; yo sé que para e -
11o habéis dado á conocer en los últimos si-
glos la inefable ternura de vuestro Corazon, 



que reanimeís á a X a s 
encendáis á las libia« v 1 i • l l e s * 
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CUARTO DIA. 

.¡Olí Corazon dulcísimo de Jesucmir,. „ 

pervierte espantosamenle 1„3 ™ ¡ " j / 
beneficios del cielo. grandes 

Veis qua el pecado rompe los fines de U 

abusar del beneficio de la comervac ' P 

concurriendo Dios como p f f Z Z r 

formaciofi de nuestras acciones, palabras y 
pensamientos, le obligamos por la culpa á to-
mar paite en nuestras abominaciones y á ser-
vir á nuestras mismas iniquidades. Mas so -
bre todo, veis al pecado de los cristianos 
conculcar vuestra sangre preciosa, hacer inú-
til el beneficio tan costoso de la redención, y 
renovar el solo los tormentos de vuestra pa-
sión y de vuestra muerte. Vos veíais, Jesús 
mió, estos desórdenes inmensos del pecado v 
al mismo tiempo os sentíais cargado de todos, 
responsable por todos y próximo á sufrir su 

tremendo castigo: vuestros ojos wo bastan 
para llorarlos, y fué preciso qüe los poros de 
vuestro cuerpo, dieran testimonio de la agu-
deza de vuestra pena, 4 abriendo paso á vues-
tra sangre generosa, que descendió como urra 
lluvia celestial á purificar á una tierra hasta 
entonces maldita. ¡Ah Señor y Dios mío! 
Dejad que me arrodille junto á vos para con-
solaros, para enjugar ese humor divino que 
baña vuestro semblante, y para ayudaros á 
llorar la malicia del pecado. Dejadme pedi-
ros que venga á nos vuestro reino, y que el 
reino de Satanas se destruya para siempre; 
que sea santificado en todas partes vuestro 
nombre, y que se cumpla en todo el mundo la 
voluntad benignísima que teneis de salvarnos 
á todos. Bien veis el estado actual de vues-
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can á ,o „ 'el8 o - ^ r T J P 6 ^ 1 « " -
ministros celosos aSe U H T ' ^ ' ^ m a n d a d I e 

oración y de " J i „ almas de 

sania -vendan,, ' ° s a e l e n ' Tomad ana 
rando S ellos v T 7 ™ m Í g 0 S ' d i s P a -
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del rey eterno „ ^ ° r a * ° D d e l o s <™«>igos 
bajo v á s t a l as r . , d C a , ' e D d o , 0 S ^ 

Ja vida, gocemo d t v u t r a i l r ' 0 " 
Verana eternamente. Amen * 8 ° " 

> 

QUINTO DIA. 

Corazon adorable de JesnrrUfn A • j 
Preguntaros con respeto- n ? ' , d c J a d r a e 

oure .peto . ¿.por qué clamais en 

esa nocbe de tristeza, «Padre mió, s» es po-
sible, pase de mi ese cáliz»? Vos h a b í a m e 
nido para salvar al mundo del pecado 5 des-
de el primer instante de vuestra vida acep-
tasteis esa penosa misión; hablabais de v u e s -
tra pasión á los discípulos como de una cosa que 
aguardabais con ansia: pues ¿quésignitican^e-
sas palabras de vacilación y desalíenlo''... jül> 
Salvador mió! Era que siendo Dios erais 
también Hombre verdadero, y como lal q u e -
ríais sentir un horror natural a los dolores y 
á la muerte, para que aun e s t a p e n a no os 
faltase. Al presentarse ante vos la ceguedad 
de los ludios, !a crueldad de los gentiles, a 
malignidad de los jueces, y la falsedad ¿e os 
acusadores, la inhumana dureza de los verda^ 
gos. al representaros los satélites armados que 
habían de venir á aprehenderos, á vos mismo 
arrastrado con ignominia por las calles de Je-
rusa len , á vuestros discípulos tngitivos, ai 
pueblo amotinado, á un criminal preferido «* 
vos, y á un juez cobarde firmando vuestra 
muerte, vuestra santa humanidad temblaba 
de pavor y sobresalto, y repetíais vuestra h u -
milde oracion: «Padre mío, si es posible pa-
se de mi este cáliz.» 

Pensábais en aquella deshecha tormenta que 
había de descargar sobre vuestro sensible 
cuerpo: eu las crueles bofetadas que os darian 



1 • , • los criados insolentes po ™ n 
barbarie había Z 2 r T e S q " C 

número, en a j e l l , - n m l " P l l c a r sobre todo 
hablan le " t o r S t • " T " * C S P ¡ D a s 

"» « b M a , e „ 7 a > „ 
bombros l á « i m a d « l „ T V u e s , r " s 

^r ian vuestras " C l™'n ^ , 0 e ' r 3 S P a -
úl'ima lanzada que abr i . í ' J ? " ' , a e l , a 

Vuestro costado v tra a una herida en 
«™qne s i „ J ? V " P 3 l r 0 M r a z ™ 

¿ n l „ S u t 0 5 / 0 ™ 6 " -
neo sudor se hiri-» m ' 8 . d e s » e l sangui-
se aumentaba ; eZai S

0 P c„° S O ' V U e S ' r ° d " ' ° r 

Vuestra ferviente ffi 7 r X " ? ' " , i ? d ' 
Posible, pase de mí este cál , 51 e s 

mandoos perfectamente ' V " ™ c o n f l " ' -
<ad añadíais: nn . I d,í'"a Voln"-
sino la vuestra „ n M ? a m i v o l ™ ' a d , 
g ™ ¡ a había sido s u l Í T ? ' ' ™ e S l r a a " ! 

« bajase á S f a t o / ' Z ' ^ 0 

raso de vuestras penas y n T » i , e m " s 

lo aceplais lodo por salvarnos v „ l \ 
da queremos hacer para alcanzaWn ' ° S ° a " 

el cáliz del dolor basfa las heces^ara^a-
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dulzar la amargura de nuestras pecas, y noso-
tros rehusamos padecer aun !a contradicción 
mas pequeña, \ no sabemos hacer la menor 
violencia á nuestras pasiones. . Remediadnos 
¡oh santo Corazon! hacedoos pacientes y su 
Tridos, dadnos á conocer el precio grande de 
las cruces, y haced que aprendamos de vues-
tra imagen, en la que quisisteis aparecer h e -
rido, cargado con la cruz y cercado de espi-
nas, que es necesario padecer para llegar á ar-
maros, y que seremos felices, si por los p e -
queños trabajos de la vida presente, llegamos 
á la gloria que se revelará eR nosotros a'gua 
dia. Amen. 

S E S T O DIA. 

Levantándoos de vuestra oracion, decis á 
los Apóstoles que os acompañaban: «Levan-
taos, y vamos, porque se acerca el que me ha 
de entregar.» ¡Pero Señor! ¿quién puede e n -
tregaros á vos tan manso, tan inocente? ¿Se-
rá alguno de esos fariseos á quienes repren-
díais públicamente, echándoles en cara s a 
vergonzosa corrupción? No, ellos se re ser -
van el delito de vuestra muerte; pero como 
el padecer de parte de I03 amigos y favo-
recidos suele ser mas doloroso, habia de ser 
un amigo, un discípulo vuestro el que os e n -



«regase vilmente eo manos de vuestros ene-
migos. Judas, uno de los Apóstoles, ennoble-
cido en una yocacion tan especial, testigo de 
vuestros prodig.os, asistente á vuestras e n s e -
na n 2 s y hecho por un favor particular, teso-
rero de) colegio apostólico, os entrega con l a 

mas negra de las traiciones, y pactando c 0 n 

los Principes de los Sacerdotes/ les promete 
poneros en sus manos mediante una Vilísima 

causó fa . y ^ t á l el dolor que o 
f , a d e s 8 ™ ™ ^ este Apóstol, qui m u -

chas veces hablasteis de ello en la J a , pre-

P e r o T u t C ü
n

m n O V e r ' a q D C l r e b e l , , e 

Jero Judas no se arrep.ente, ni vuelve airás 
de sús inicuos proyectos, ántes sale poseído 
dPo con J o T T a C e , e ? S,US P a S 0 S^ b a b l a -Go con Principes de los sacerdotes S 8 dá 
p isa a cump.,r lo prometido, poniéndose á a 

T i ándr n8 m \ V V 0 S q U ° V 3 n á aP r e r )deros^ J ^ a n d o os al huerto, "donde sabía que a -

che Vos l!»8 r e C O g e n O S á " " teTaVo-
t í n j m , r a , S J l e ^ a r e n b u s c a vues-

^ e B lónces es, cuando levantán-
doos del lugar de vuestra oracion, y desner 
tando^ vuestros discípulos, les adV/rüs l a T 
g da del traidor, el cual por fin s acerca os 
saluda, y o s dá el ósculo c o n v e n i d o , ¡ T u l T o 
de vuestra pasión y preludio de v u e J a 2 -

Mas ¿que sentisteis vos al recibir 8 5 e 

ósculo infame y maldito? Vuestras palabras 
claramente lo revelan, y cuando le decis: «A-
migo, ¿á qué has venido?» vuestro amor esta-
ba pronto á conservarle en vuestra estimación 
y amistad, con tal que reconozca su error, 
y se arrepienta de su pecado. Mas viendo 
que permanece inmoble en su maldad, aña-
dís: Judas: ¿así entregas al Hijo del Hombre, 
con un ósculo? Y de éste modo le reveláis 
su maldad, y mostrándole su propio corazon, 
le hacéis ver que sois Dios á quien nada se le 
oculta, y le inclináis á la detestación de su 
crímeu, ahorrándole su confesion. Pero él 
al fin permanece obstinado, y consuma su 
horrible traición delante de los hombres y de 
Jos ángeles . . . . 

¡Oh y cuanto sentisteis la pérdida de éste 
Apóstol! ¡cuanto dolor os causó aun en m e -
dio de vuestros tormentos, el espectáculo de 
su última desgracia! Mas ¡oh Corazon de J e -
sucristo! ¿cuántas veces no se repite en el 
mundo ésta escena dolorosa, sin que os m o s -
tremos la menor compacion? Os vendemos á 
cada paso por un deleite culpable, ó por un 
vilísimo iuteres, os ponemos en manos de 
vuestros enemigos siempre que os hacemos 
descender á un corazon manchado, os perde-
mos con señal de páz y de amistad, cuando 
con vil bípocrecía ostentamos las señales es . -



a ^ 

i « ^ ? e , r a p i e d a d t e n i e n d 0 , a i«iq«i dad 
' d e l )' os entregamos de mil ma-

en poder de vuestros verdugos. Y á 
f S a r d e e s l ° no hay quien jima, no hay 
q ¡ ™ os compadezca ni os d e f i e r a , ' insenst" 

afiit irnn, T d e l P ^ " ' S ° ' Ü S a b ™OS 
fingirnos por l o s males temporales. Forta-
«.¡.ed pues, nuestra le; encended nuestro a -
nor hacednos sentir sumamente las i n c a -

uta des y ultrajes con que los hombres corres-

f 0 t l : r ? S H , e Z a S ; U e n a d n o s d e ™ 
o temor de ofenderos despues de haber sido 

v uestros discípulos y amigos; ponednos en ei 
numero de aquellas almas que de véras os a -
man, y que perderían mil veces la vida antes 
trTduko r r ° S ' ' h a < : e d q D C h ° G r e f f l 0 S á 
tro dulce Corazon juntamente con los ángeles 
en las eternas mansiones de la Bienaventuran! 
za. Ameq. 

SETIMO DIA. 

Al fin Judas os entrega, se desespera y se 
condena; pero ¡oh Corazon de Jesús! aun os 
quedan los otros apóstoles fieles; ellos que no 
se han manchado con ninguna traición, os 
consolaran, os acompañarán en los amargos 
pasos de vuestra pasión, y liaran con su pre-
sencia menos doloroso siquiera vuestro s u -

plício. Mas ¡que digo, Redentor mió! ¿aca-
so no debíais padecer solo, sin consuelo, y a -
bandonado al' morir hasta de vuestro Padre 
celestial? Así es en verdad, Señor, y por eso 
los Apóstoles, á pesar de sus promesas, cuan-
do ven llegar la hora terrible predicba por 
vos, y os miran cargar de cadenas, en esos 
instantes, en que mas debieran manifestaros 
su gratitud y su ternura, por el contrario, l ie-
nos de susto y de terror, huyen cobardemen-
te del teatro de vuestras penas, y corren á c -
cultarse cautelosamente de las pesquisas de 
vuestros enemigos. 

¡ O h Corazan de Jesucristo! ¿Conque todos 
os han abandonado? ¿Conque aun los discípu-
los se alejan, y los amigos desfallecen? ¡Oh 
Señor! Ano os pagan los hombres de la m i s -
ma manera: aquellos á quienes habéis honra- ^ 
do con una vocacion especial, arrebatándolos 
de los vanos cuidados de la tierra, comuni-
cándoles vuestra luz en la oración, vuestra pa- ^ 
labra en las instrucciones de los santos minis - . . . 
tros, y vuestro cuerpo en la frecuente comu-
nión; estas mismas almas os olvidan, y s ir -
viéndoos solo mientras doran los celestes con-
suelos, cuando es preciso acompañaros al Cal-
vario, y seguiros con la cruz sobre los h o m -
bros, entonces os vuelven las espaldas, como 
los apóstoles en el huerto, tiemblan á la v sla 



tic vuestros enemigos, y huyes cobardemeLta 
á ocultarse en las habitaciones de la tibieza 
v del olvido. Ya no vemos aquellas almas 
fervorosas y fieles que os sirven COJ una s a n -
ta abnegación, y que caminan gozosas por 
vuestras huellas ensangrentadas, y la virtud 
en nuestros dias parece que no alcanza á gus -
tar las delicias de vuestra cruz, y la dicha i -
nefable de las penas. 

Haced vos, ¡oh Corazon adorable! que las 
almas os acompañen y os consuelen; que 
vuelva á arder en los corazones el fuego 
santo que os consume; que los hijos que os 
sirven y os adoran, sacudan el funesto sueño 
de la tibieza, que mediten constantemente en 
vuestros inmensos dolores, para que, animados 
á sufrir por vos y con vos toda clase de traba-
jos, merezcan recibir la corona prometida, á 
ios que combatieren legítimamente y hasta el 
lin. Amen. 

OCTAVO DÍA. 

Corazon pacientísimo de Jesucristo, aun no 
bastaban tantas penas para darnos á conocer 
la inmensidad de vuestro amor, y todo lo que 
habíais sufrido os parecía poco por el grand» 
deseo que teníais de padecer por nosotros. 
Mas contentaos; porque aun os queda macho 

que sufrir en esa noche de interiores tormen-
tos. San Pedro, el apóstol escogido por vos 
para Cabeza de la Iglesia, y Principe <de los 
Pastores; San Pedro que había proclamado 
tan claramente vuestra divinidad, y á quien 
habíais hecho tan grandes promesas; e , que 
poco antes aseguraba que no se escandalizaría 
en vos, y que os acompañarla basta la muerte, 
confiando vanamente en sí mismo, y creyendo 
mas que á vuestros anuncios, al rmor que os 
profesa, entra en la casa donde los sacerdotes 
os juzgaban del modo mas inicuo, y mientras 
ellos buscan falsos testigos, y os acusan de 
blasfemia, el os niega cobardemente, perdien-
do el ánimo á la pregunta de una simple m u -
oer v poco despues, no solo reitera su nega-
tiva, sino qne á la tercera vez agrava su pe-
cado con juramentos é imprecaciones. Mas 
P e d r o recuerda dentro de unos instantes vues-
tras predicciones, abandona el lugar de su 
taida, sale afuera, y comhn/.a á llorar su pe-
cado Una mirada vuestra que recibe, basta 
para enternecerle, para cambiarle, y conver-
tirle 

•Oh' V cuanto v.o debisteis ves sufrir en < 
sa indigna conducta del Príncipe de ios apos 
to'rti ¡Como no debisteis sentir esa -sene de 
pecados uue á las ofensas de vuestros eremi-
Jjos había venido ¿ añadir la injuria k * 
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mismos amigos! De suerte que en esa noche 
, P e n / S ' e , s t a b a decretado que sufriéseis toda 

c ase de dolores, y no fué el menor de ellos 
el que os causó la negación de San Pedro, de 
aquel apóstol á quien entre todos habíais 
condecorado y distinguido. Y así como ha-
hia habido un Judas en cuya conducta fe m i -
rase la espantosa malicia del corazon del hom-

2 / C , a P" f e í ¡ a C € r «»eficaces las gracias mas 
suficientes del c e l o , cuando no queremos coope-
rar a la gracia, así también con venía queen otro 
pecador resplandeciesen vuestras misericordias 
J la eficacia maravillosa del arrepentimiento' 
1 Corazon de Jesucristo! ¡Cuan bueno sois' 
¡cuan misericordioso! sufris con divina resigna-

ción la ingratitud de vuestro apóstol, pedís por 
él a vuestro Padre y ya que no podéis, estaído 
en prisiones, sahrle al encuentro v rendirle 
con vuestras palabras, quereis convertirle con 

mirada Hp' " T ' " W ™ * * ? o m n i P o t o D l e 

m.rada de vuestros ojos. Nosotros renova-
mos a cada paso el dolor que os causó la ca í -
da de San Pedro, cuando despues de haber si-
do iluminados y de haber gustado los dones 
celestiales, cedemos á los mas pequeños e n -
cuentros, y por un ruin Ínteres, por un hu-
mano respeto, ó por una fatal debilidad, o s 
negamos delante de los hombres, y j u n t a o s 

o onestra negación las culpas mas enormes-

—29— 
todos los días estáis recibiendo semejantes tra^ 
tamientos, 'adorable Salvador mío y la caída 
del apóstol ha tenido muchos imitado *; s n 
tenerlos su penitencia; yo mismo h ^ i d u bas 
tante desgraciado para abandonare muchas 
veces, despues de haberos conocido, y- para 
baberos negado ingratamente despues d os 
mas señalados favores. Dignaos, P o dar-
me una mirada de amor y de misericordia que 
me conmueva, que me arranque para siempre 
de las tristes vanidades de la tierra, y me ha-
ga llorar amargamente mis pecaoosj de esta 
manera, imitando al apóstol en su penitencia 
podré alabar con él, en el cíelo. la bondad 
y la ternura de vuestro amabilísimo Corazon. 
Amen. 

ULTIMO DIA. 

Corazon afligidísimo de mí Dios, aun hay 
otro dolor muy intenso que en esa noche os 
atormente y despedace. María vuestra Ma-
dre, aquella Virgen tan pura e inocente l la -
mada por Dios á deshacer las obras de la mu-
ger primera, y á tomar parte en la repararon 
del género humano, padece y sufre por vos 
horriblemente; vuestros tormentos la opri-
men, vuestros dolores la despedazan, y vues -
tra mortal tristeza la pone á punto de desfa-



1 « w . Unido en todo su santo corazon con 
« v u e s t r o , „ o t á c e n l o s dos sino „Ta ¿ l a 

« ' " y ™ f ¡ - " " l a voluntariamente p 
los pecados del mundo. Así como María e 5 

t e o L T m 3 S S " P Ü C ° D O C e r O S y en -tre todas las cnatnras, asi también ella es la 

mas I T ' 8 n P ° , M m P ^ e r o s , la q „ e se unid 
mas Intimamente con vuestros4sentim¡entos , 

" jos dolores, despues de los vuestros, fueron 
lo mas meritorios, v lo , menos J ^ ™ 

t i l a , pues sufre uno i uno vuestros dolores 

tros b 5
S d " f r S , a m , " e n ' a d e m a S ™ '• 

uoa J r o f l V 3 " S a " ' a ffiadre' ' " ^ ¡ m e n t á i s 
una profunda coropasion al ver padecer -i a 
<l"0lla celestial criatura, aque l las i Venas P „ T , 
ate„ s ,dad solo vos pudisteis C 0 n„P

Cer 

q«e Sois el mas sensible y amoroso de os 
corazones, cnanto „ „ 8 m a r i a i , á la V i r i e a 

3 a í ° e » a ™ g e r tan admirable v 

b,a dado el ser humano y que habia si-
do el glorioso conducto por donde se no« m i -
» » w vuestra divinidad, siendo vuestra v e -

h t Z e i ? ' < " , e e l l 3 e r 3 verdad 
a m a l u r a pr«t, lecfa de vuestro Corazon, v 
a amabais como ama á su madre el hijo mas 

no y agradecido. Pero si tal era el amor 
q»» le teníais a esta soberana Señora. , , u « l 

vnestro dolor al vorla llena de tor«m-

— S i -
tos v dolares, desgarrado con vuestras pena» 
su corazón maternal, J sufriendo en su no 
b!e alma, todo cnanto v « s n t a » » ™ 
iru cuerpo adorable? -A» ™ o r H f l e 

verdad la contemplación de las 
vuestra afligida Madre, vino á dar el colme 
¿vues tros dolores, y acabar de despedazar a 

vuestro amante Corazon. 
Ob Corazoríde Jesús y de Mana! , qne pa-

decisteis tanto por mi amor! Haced que en,xe 
vo en vuestros mismos sentimientos, que me 
santifique con la meditación de vuestros d o l o -
res, y que saque por fruto de las practicas de 
L t s ^ i a s , una nueva y eficaz detestación de 
todos mis pecados, unos vivos deseos de dar 
á conocer á todo el mundo vuestras r ique-
zas soberanas, un profundo dolor de ver al 
Señor tan ultrajado de los hombre, on un 
celo ardiente para proseguir S obrá de la 
perfección en mi propio e s p í a tu, de_ « U ma 
ñera, si logro ser uno de vuestros ' . c o r o s o s 
amadores sobre la tierra, alcanzare por vuestra 
gracia la felicidad infinita de ser uno de vues-
tros adoradores e D las clarísimas moradas de 
la gloria. Amen. 



D O L O R E S 

D E L C O R A Z O N A D O R A B L E 

D E J E S U C R I S T O . 

Arca de dones colmada 
Templo de amor y oracion i 
¡Oh divino Corazon 
Sé tú mi asilo y morada! 

Cuando nos diste amoroso 
T u cuerpo y sangre en comida, 
-ti apóstol homicida 
Comió eJ bocado precioso. 

Fué esta la primer lanzada 
Que sentiste en tu pasión: 
¡Oh divino Corazon 
Sé íú mi asilo y morada! 

Ves del Padre que te ha enviado, 
Ultrajado el santo nombre, 
Y en vez de Dios, por el hombre 
A Satanás adorado. 

Esta agudísima espada 
Te hiere sin compasion: 
¡Oh divino Corazon 
Sé íú mi asilo y morada! 

Miras tu sangre perdida 
En muchas almas carnales 
Y por aliviar sus males 
En vano dada tu vida. 

Su mgralilud estremada 
Te llena de turbación: 
•Oh ditino Cordon 
' S é uc mi asilo y [corada 

^ malicia del pecado 
Que solo tú conocías, 
Y covo pe><> s e n l i a S 

Sobre t. hombros cargado 

Hizo á 1« " » 8 « " 
Brotar con cruel opresión. 
•Oh divino Corazon 
¡Sé t i m asilo y rnorada! 

Presentábanse k tu 
n..p te aguardaban, 

Las penas q«e " fe 
Y todas aglomeraban 

. Para herirte juntamente, 
T u a l m a fué d e s p e d a z a d a 

Con tan vehemente aprens.on 
¡Oh divino Comzon 
M ^ m i «¿o y morada-

Judas, discípulo aleve 
Te vende á la uirba »mpia, 
Y 61 mismo quiere ser, gnu» 
Que á ti en el huerto la lleve, 

Llega J con par. simulada 
Consuma su vil traición;' 
•Oh divino Corazon 
Sé tú mi asilo y morada! 
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Los apóstoles medrosos 

A la liora fatal se alejan 
Y entre las manos os dejan 
D e verdugos alevosos 

¡Cuanto esta infiel retirada 
Acrecentó tu aflicción! 
/ Oh divino Coraz on 
Sé tu mi asilo y ¡ morada! 

De tu amor Pedro olvidado, 
Una y tres veces te niega, 
Y á lo mas vivo te liega 
Su ingratísimo pecado; 

Mas con solo una mirada 
Operas su «onveraioa 
¡Oh divino Corazon 
Se tú mi asilo y morada. 

Los dolores de María 
Acrecientan tus dolores, 
Pues son los tuyos mayores 
AI contemplar su agonía. 

¡Aun tu madre inmaculada 
Ha de avivar tu aflicción!: 
¡Oh divino Corazon 
Sé tú mi asilo y morada! 

¡Llave del cielo sngrada 
Aliar de propiciación! 
¡Oh duñno Corazon 
Se tu ¡ni as;i0 y mornja. 

ORACION D E L A IGLESIA. 

¡Olí Jesús, Señor nuestro, haz que nosotros 
nos revistamos de las virtudes de tu santísimo 
Corazon, y nos inflamemos con sus afecto», pa-
ra que merezcamos conformarnos á la imagen 
de tu bondad, y ser participantes de tu reden-
ción, tu que vives y reinos con Dios Padre, en 
unidad del Espíritu Santo,'Dios por todo? los 
siglos de los siglos. Aniéu. 




